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Hace muchos muchos años, el palacio del emperador de China  
era el más bonito del mundo, con un jardín tan grande  
que ni el propio jardinero lo conocía todo.
Caminando mucho mucho tiempo, se llegaba a un bosque 
que bajaba hasta el mar azul.
Los grandes barcos podían llegar al pie de los árboles.  
En las ramas de esos árboles vivía un ruiseñor  
de maravilloso canto que hechizaba hasta  
al más pobre de los pescadores.

De todos los países del mundo llegaban viajeros que,  
al escuchar al ruiseñor, decían:
–El canto de esta ave es todavía más bonito  
que todas las maravillas de este imperio.



Un buen día, mientras leía un libro sobre las bellezas de China,  
el emperador exclamó:
–¿Qué es eso del ruiseñor? ¡Esta ave es el tesoro más bonito de mi país  
y nunca he oído hablar de ella!
Entonces llamó a su ministro:
–Parece ser que hay un ave extraordinaria que se llama ruiseñor.  
¡Quiero que venga esta tarde y que cante para mí!


